
A ROMA EN PIRAGUA

t R u ta  s eg u id a  p o r  ios 
p i r a g ü i s t a s  u n iv e r s i ­
t a r i o s  e s p a ñ o l e s  en 
su  v ia je  a  R o m a ,  
a  t r a v é s  del M e d i t e r r á n e o .

Los p i r a g ü is ta s  del 
S. E. U . ,  d u r a n t e  su 
p r o e z a  d e p o r t i v a  en  

etaDa M a h ó n - P o r t a  T o n e r

A su  l l e g a d a  a  R o m a  los 
e s f o rz ad o s  p i r a g ü i s t a s  |  
e s p a ñ o le s  so n  rec ib id o s  
e n  el C í r c u lo  C a n t t i e r i .  ▼

P O R  C A R L O S  P I E  R N A V 1 E J  A

EL lance fué porque un  d ía... se reun ieron  en un  céntrico 
café m adrileño un cuarte to  de «viejos m arinos»  uni­
versitarios españoles. Jesús Luque R ecio, Hernando 

Calleja G arcía, Virgilio H ernández R ivadulla  y M ariano Sán­
chez Covisa C arro, e ran  los personajes de esta escena. Su vieja 
solera en las filas del Sindicato Español U niversitario  y su 
espíritu  inquieto , les había llevado a o rgan izar, en anteriores 
ocasiones, arriesgadas travesías fluviales y m arítim as , que 
habían  sido coronadas siem pre por el m ás halagador de los 
éxitos. E n el recuerdo de todos perm anecerán  grabados los 
descensos del Tajo y del E bro , desde Toledo a Lisboa y desde 
Z aragoza, después de abordar el M editerráneo, h a s ta  Barce­
lona, respectivam ente; el audaz  cruce del Estrecho de Gi­
b ra lta r, desde Algeciras a T etu án , siendo esta travesía  precisa­
m ente la que dió fe de vida, en el m undillo  m arítim o , de las 
v irtudes y características m arin eras  de nuestros estudiantes, 
pues no en vano era  la  prim era vez que, en frágiles piraguas, 
se abordaba la confluencia, siem pre peligrosa, del Atlántico
y del M editerráneo.

E spaña tenia que dar u n a  prueba incontrovertib le  de su 
fe cris tiana  y de su catolicidad y ése fué precisam ente el motivo, 
el porqué, por el cual los represen tan tes del Sindicato Español 
U niversitario  concibieron la idea de llegar a  R om a en la  más 
asom brosa peregrinación que registra  la H istoria. A la Ciudad 
Santa se hab ía  arribado a caballo, a 'p ie, sobre p a tines... Los 
m ás dispares m edios de tran sp o rte  hab ían  servido para  que 
los peregrinos g an aran  el Jubileo . Pero a  nadie se le había 
ocurrido una  peligrosa travesía  m arítim a , desde P a lm a de 
M allorca a R om a, en l a  que la dureza de 1.350 kilómetros, 
aparte  de la violencia de los elem entos desatados, iban a  poner 
a prueba el espíritu , la m oral y la fe, sí, la  fe, de los expedicio­
narios. Tres frágiles em barcaciones de ocho m etros de eslora 
y de ochenta y cinco centím etros de m an g a , iban a  surcar 
las aguas del M editerráneo y del T irreno, dejando a trá s  las 
costas españolas de M allorca y M enorca, «saltar» a Cerdeña, 
de aqui a Córcega y después de establecer singladuras en Mon- 
tecristo y Giglio, a lcanzar la península ita lian a  en Porto 
E rcole, para descender hacia Civitaveccia y Fium iccino y, 
por últim o, rem ontando el T iber, llegar h asta  el m ismo puente 
de San Angelo, a  unos quin ientos m etros escasos de la  Piaza 
de San Pietro.

Las am biciones e ran  elevadas, no cabe dudarlo . Con el 
ferviente deseo de dem ostrar que E spaña no concede ninguna 
prim acía al resto de los países cristianos, nuestros estudiantes 
quisieron dem ostrar palpablem ente que a  nadie m ejo r que a 
ellos correspondía tal honor. Los nom bres de la «Virgen del 
P ilar» , «Virgen del Carmen» y «Virgen de Loreto», con el 
que fueron bau tizadas las tres em barcaciones, parecían  elevar 
hacia las a ltu ras  una  súplica reclam ando el am paro  de las 
Patronas de E spaña, de la M arina y de la A viación.. Con el 
escudo Im perial y del SEU grabados en las m ism as y con la 
m ás recia m oral en los corazones de los dieciocho remeros, 
la com pañía de un  capellán de Valladolid, R everendo Padre 
Félix M onedero, en la m añ an a  del día 15 de A gosto, festividad 
de la Asunción, las tres p iraguas se hicieron a  la  m a r  en busca 
de la prim era e tapa: Palm a de M allorca-Salinas. Antes se 
habia seleccionado a los com ponentes de la  expedición. E n ella 
se dló cabida con preferencia a  aquellos que, en otros aconte­
cim ientos sim ilares, siem pre hab ían  estado dispuestos a  em­
puñar el rem o, uniéndose o ensam blándose a  su veteranía 
m arinera  — valga la denom inación— , el concurso de un sex­
teto representativo del D istrito U niversitario  de Valladolid.

P retender hacer un  estudio técnico de las catorce  etapas 
que constituyeron la travesía , sería  inútil. H oy en día, ese 
«diario de a  bordo» ha perdido toda la actualidad  periodística. 
In teresa , eso sí, conocer que, por lo avanzado de la estación, 
el cum plim iento del proyecto fué m ucho m ás m erito rio . Todo 
estaba previsto para  to m ar la salida el día 18 de Ju lio . Se había 
buscado in tencionadam ente u n a  efem èride gloriosa. Sin em­
bargo, por las razones indicadas, tuvo que re trasarse  casi un 
mes. Los m arinos «de verdad», fueron los prim eros en anun­
ciarnos los posibles peligros que íbam os a correr. «No se puede 
responder del estado de la m ar» — nos decían. «Es m ala épo­
ca» agregaban. «Hace un m es hubieran  encontrado el Me­
diterráneo como un au tén tico  lago»... Y así, sus comentarios, 
lejos de ser optim istas, provocaban en nosotros m uchas cavi­
laciones que tan  sólo la  firm e m oral y el alto  esp íritu  que nos 
an im aba nos hacían  desterrarlos.

H ablar de que se ha  navegado duran te  diecisiete dias y 
que a  lo largo de ellos cada uno de los p iragü istas ha  dado 
m ás de 700.000 paladas, parece que no tiene n inguna impor­
tanc ia , y m ás, cuando se lleva al lado, un  rem olcador, ® 
«R R -20», o un  destructor, el «A lm irante M iranda», por lo que 
concierne a la M arina E spañola , o un  rem olcador de altura, 
cual el «A tleta», unidad perteneciente a la M arina  Italiana' 
Sí, indudablem ente, para  nosotros e ra  u n a  g a ran tía  m ateria > 
pero, ¿es que los fallos físicos no ten ían  im portancia?  Cuand 
se rem a duran te  m ás de tres d ías , como en la e tapa Mahon 
Porto  Torrez, de ciento noventa m illas de recorrido , en un^ 
ideal línea recta, que nunca se cum ple, los dedos llegan 
ponerse como au tén ticas m orcillas, las m anos se agarro a 
sobre el rem o, los m úsculos se envaran , el cuerpo está tullí



Las t r e s  pi- 
raguas espa -  
ñolas en el r ío  
Tiber, en el m o m e n ­
to de r e n d i r  v ia je  
en la C iudad  E t e r n a .

por la postura incom oda que se adopta en la «bañera» de ia p iragua, el sueño no 
es fácil de vencer y el sol, el aire y ía m ar, sobre todo la m ar, cuando se encrespa, 
hacen falta arro llarlos con un caudal inagotable de riqueza física que ni e l« R R -2 0 » , 
ni el «A lm irante M iranda», ni el «A tleta» , pueden proporcionar el «sum inistro» 
necesario para nivelar el desgaste. Es el propio individuo el que se abastece a sí 
mismo y entonces la m oral, el espíritu y el firm e deseo de vencer, unidos a esa riqueza 
física de que hablo, son el fundam ento  de la victoria final. Esta fué sin duda la parte  
más fundam ental de la travesía. Nuestro pánico no se cifraba en las posibles co n tin ­
gencias del m ar, ni en el sueño, ni en el ago tam ien to ... Tem íam os no llegar a Rom a.

Describir lo que se llegó a luchar seria inútil. Eso sólo lo saben los propios 
interesados y aquellos que, siendo testigos presenciales desde las cubiertas del «A l­
mirante M iranda», «R R -20» y «A tleta» , siguieron paso a paso el esfuerzo titán ico  
de los p iragüistas. Sin em bargo, en la m ente de todos quedarán  grabadas las etapas 
de C alaratjada-M ahón y las de la en trada  y salida del Estrecho de Bonifacio. En la 
primera se «peleó» duran te  veinticinco horas consecutivas y en las segundas se llegó 
a dom inar, a fuerza de brazos, un m ar de fuerza siete, m ientras el viento, que barría  
m aterialm ente la cub ierta  del «A tleta» , cegaba a nuestros cam aradas que, en m ás 
de una ocasión no supieron si navegaban por encim a o por debajo de las olas. Esto, 
contado asi, en frío, parece una exageración. Pero para nosotros, que presentíam os 
los peligros que Íbamos a correr antes de salir de Palm a de M allorca, nos da la im ­
presión de que lo hemos soñado despiertos.

El T iber, m ansurrón  y tortuoso , tam bién quiso darnos una m uestra  de su 
orgullo y, precisam ente en las ú ltim as etapas, cuando la lum inosidad de Rom a 
nos deslum braba, las tre in ta  y seis horas que llevábam os sin dorm ir y la necesidad 
de arribar a la Ciudad Santa, precisam ente el sábado, pusieron aún m ás a  prueba 
el espíritu de todos, que ya era indóm ito. Viento, frío, agua  y h asta  ham bre, pasamos 
a lo largo del caudal del Tiber que, engrosado por las lluvias pertinaces que cayeron 
sobre Italia  du ran te  toda la noche, se resistió a nuestras paladas haciéndonos sabo­
tear, gota a go ta, el gusto de una victoria que ya teníam os en nuestras m anos.

Todo ha term inado. Nuestra peregrinación estaba cum plida. Nos postram os 
a los pies del Padre Santo, en la Basílica de San Pietro, en la audiencia pública y 
de sus labios se escapó un susurro  de adm iración cuando portado en la silla ges­
tatoria, se inclinó hacia nosotros al decirnos: «¡Bravo por los españoles!» Des­
pués, en Castelgandolfo, besamos su anillo y recibim os de sus egregias m anos una 
medalla que todos llevamos colgada de nuestro cuello. Aquel «porqué», m otivo 
de nuestro viaje, habia a lcanzado ya un relieve histórico.

Nos faltaba aún lograr una am bición: la de cum plim entar a nuestro glorioso 
Caudillo. Y Franco nos concedió el honor de recibirnos en El Pardo. ¿Qué m ás 
podíamos pedir? Nosotros habíam os salido de Madrid sin am bicionar nada, abso lu­
tamente nada. Ya dije que nos habíam os im puesto un acto de servicio por propia 
voluntad, y con nuestras m anos aún m aceradas por los días de rem o, estrecham os 
la suya recibiendo, con la m ás viva em oción, la felicitación de aquel que, precisá­
o sm e , habia forjado una  nueva juven tud  y que en los dias de m ayor g loria  de la 
Historia de nuestra  P a tria , tam poco concedió im portancia a sus triunfos m ilitares 
y políticos.

L o s  r e m e r o s  
u n i v e r s i t a r io s  , 
c u r t id o s  p o r  
los v ie n to s  d e  la d u r í s im a  
t r a v e s í a ,  se  a g ru p a n  y h a ­
cen  un  de scanso  en  a l t a  
m a r .  (F o to  t o m a d a  d e sd e  
un  b u q u e  a c o m p a ñ a n t e . )


